
Durante esta semana la celebración de 

la Santa Misa será todos los días a las 

19’00h. Ni el lunes ni el miércoles ha-

brá Misa a las 09’30h. 

El día 19 (lunes) a las 20’00h estaba 

previsto el comienzo del Taller de len-

guaje de Signos. Se ha de aplazar el 

«¿Me amas?... Apacienta mis ovejas» (Jn 21,15-17). Las palabras de Jesús a Pedro en el Evangelio de hoy son las primeras que os 
dirijo, queridos hermanos obispos y sacerdotes, religiosos y religiosas, seminaristas y jóvenes. Estas palabras nos recuerdan algo 
esencial. Todo ministerio pastoral nace del amor... nace del amor. La vida consagrada es un signo del amor reconciliador de Cristo. Al 
igual que santa Teresa de Lisieux, cada uno de nosotros, en la diversidad de nuestras vocaciones, está llamado de alguna manera a 
ser el amor en el corazón de la Iglesia. Os saludo a todos con gran afecto. Y os pido que hagáis llegar mi afecto a todos vuestros 
hermanos y hermanas ancianos y enfermos, y a todos aquellos que no han podido estar aquí con nosotros hoy. Ahora que la Iglesia 
en Filipinas mira hacia el quinto centenario de su evangelización, sentimos gratitud por el legado que han dejado tantos obispos, 
sacerdotes y religiosos de generaciones pasadas. Ellos trabajaron, no sólo para predicar el Evangelio y edificar la Iglesia en este país, sino también para forjar una sociedad 
animada por el mensaje del Evangelio de la caridad, el perdón y la solidaridad al servicio del bien común. Hoy vosotros continuáis esa obra de amor. Como ellos, estáis lla-
mados a construir puentes, a apacentar las ovejas de Cristo, y preparar caminos nuevos para el Evangelio en Asia, en los albores de una nueva era. «El amor de Cristo nos 
apremia» (2 Co 5,14). En la primera lectura de hoy, san Pablo nos dice que el amor que estamos llamados a proclamar es un amor reconciliador, que brota del corazón del 
Salvador crucificado. Estamos llamados a ser «embajadores de Cristo» (2 Co 5,20). El nuestro es un ministerio de reconciliación. Proclamamos la Buena Nueva del amor 
infinito, de la misericordia y de la compasión de Dios. Proclamamos la alegría del Evangelio. Pues el Evangelio es la promesa de la gracia de Dios, la única que puede traer la 
plenitud y la salvación a nuestro mundo quebrantado. Es capaz de inspirar la construcción de un orden social verdaderamente justo y redimido. Ser embajador de Cristo 
significa, en primer lugar, invitar a todos a un renovado encuentro personal con el Señor Jesús (Evangelii Gaudium, 3), nuestro encuentro personal con él. Esta invitación 
debe estar en el centro de vuestra conmemoración de la evangelización de Filipinas. Pero el Evangelio es también una llamada a la conversión, a examinar nuestra concien-
cia, como personas y como pueblo. Como los obispos de Filipinas han enseñado justamente, la Iglesia está llamada a reconocer y combatir las causas de la desigualdad y la 
injusticia, profundamente arraigadas, que deforman el rostro de la sociedad filipina, contradiciendo claramente las enseñanzas de Cristo. El Evangelio llama a cada cristiano a 
vivir una vida de honestidad, integridad e interés por el bien común. Pero también llama a las comunidades cristianas a crear «ambientes de integridad», redes de solidaridad 
que se extienden hasta abrazar y transformar la sociedad mediante su testimonio profético. Los pobres. Los pobres están en el centro del Evangelio, son el corazón del Evan-
gelio: si quitamos a los pobres del Evangelio no se comprenderá el mensaje completo de Jesucristo. Como embajadores de Cristo, nosotros, obispos, sacerdotes, religiosos y 
religiosas, debemos ser los primeros en acoger en nuestros corazones su gracia reconciliadora. San Pablo explica con claridad lo que esto significa: rechazar perspectivas 
mundanas y ver todas las cosas de nuevo a la luz de Cristo; ser los primeros en examinar nuestras conciencias, reconocer nuestras faltas y pecados, y recorrer el camino de 
una conversión constante, de una conversión cotidiana. ¿Cómo podemos proclamar a los demás la novedad y el poder liberador de la Cruz, si nosotros mismos no dejamos 
que la Palabra de Dios sacuda nuestra complacencia, nuestro miedo al cambio, nuestros pequeños compromisos con los modos de este mundo, nuestra «mundanidad espiri-
tual» (cf. Evangelii Gaudium, 93). Para nosotros, sacerdotes y personas consagradas, la conversión a la novedad del Evangelio implica un encuentro diario con el Señor en la 
oración. Los santos nos enseñan que ésta es la fuente de todo celo apostólico. Para los religiosos, vivir la novedad del Evangelio significa también encontrar una y otra vez en 
la vida comunitaria y en los apostolados de la comunidad el incentivo de una unión cada vez más estrecha con el Señor en la caridad perfecta. Para todos nosotros, significa 
vivir de modo que se refleje en nuestras vidas la pobreza de Cristo, cuya existencia entera se centró en hacer la voluntad del Padre y en servir a los demás. Naturalmente, el 
gran peligro es el materialismo que puede deslizarse en nuestras vidas y comprometer el testimonio que ofrecemos. Sólo si somos pobres, sólo si somos pobres nosotros 
mismos, y eliminamos nuestra complacencia, seremos capaces de identificarnos con los últimos de nuestros hermanos y hermanas. Veremos las cosas desde una perspectiva 
nueva, y así responderemos con honestidad e integridad al desafío de anunciar la radicalidad del Evangelio en una sociedad acostumbrada a la exclusión social, a la polariza-
ción y a la desigualdad escandalosa. Quisiera decir unas palabras especialmente a los jóvenes sacerdotes, religiosos y seminaristas, aquí presentes. Os pido que compartáis 
la alegría y el entusiasmo de vuestro amor a Cristo y a la Iglesia con todos, y especialmente con los de vuestra edad. Que estéis cerca de los jóvenes, que pueden estar 
confundidos y desanimados, pero que siguen viendo a la Iglesia como compañera en el camino y fuente de esperanza. Estar cerca de aquellos que, viviendo en medio de una 
sociedad abrumada por la pobreza y la corrupción, están abatidos, tentados de darse por vencidos, de abandonar los estudios y vivir en la calle. Proclamar la belleza y la 
verdad del mensaje cristiano a una sociedad que está tentada por una visión confusa de la sexualidad, el matrimonio y la familia. Como sabéis, estas realidades sufren cada 
vez más el ataque de fuerzas poderosas que amenazan con desfigurar el plan de Dios sobre la creación y traicionan los verdaderos valores que han inspirado y plasmado 
todo lo mejor de vuestra cultura. La cultura filipina, en efecto, ha sido modelada por la creatividad de la fe. Los filipinos son conocidos en todas partes por su amor a Dios, su 
ferviente piedad y su cálida devoción a Nuestra Señora y el rosario. Este gran patrimonio contiene un gran potencial misionero. Es la forma en la que vuestro pueblo ha incul-
turado el Evangelio y sigue viviendo su mensaje (cf. Evangelii Gaudium, 122). En vuestros trabajos para preparar el quinto centenario, construid sobre esta sólida base. Cris-
to murió por todos para que, muertos en él, ya no vivamos para nosotros mismos, sino para él (cf. 2 Co 5,15). Pido a María, Madre de la Iglesia, que os conceda un celo 
desbordante que os lleve a gastaros con generosidad en el servicio de nuestros hermanos y hermanas.  
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comienzo hasta el día 2 de febrero. Sentimos 

las molestias por el comienzo de dicho curso, 

pero definitivamente comenzará este día. 

La colecta del Domingo día 25 de enero va des-

tinada a la Infancia Misionera otra de las Obras 

Misionales Pontificias junto con el DOMUND. 

 



VOCACIÓN CRISTIANA Y ECLESIAL 

 

Primera lectura y evangelio hablan de vocaciones 

divinas, la de Samuel y la de los primeros discí-

pulos. La segunda lectura, que trata de la casti-

dad cristiana, presenta la castidad como parte del 

comportamiento del que sigue a Jesús y comparte 

su vida. 

La mayor parte de los evangelios presentan las 

vocaciones de los discípulos como la primera ac-

ción de Jesús en la proclamación del 

reinado de Dios y lo hacen de dos for-

mas diferentes, los evangelios sinópti-

cos por medio de una llamada explícita 

de Jesús, en el relato de Juan que se 

proclama hoy, Jesús no llama sino que 

atrae, a unos, Andrés y Juan, directa-

mente, a otro, Pedro, por medio de la 

presentación de un intermediario, un 

testigo, que ya le conocía. En el primer 

caso, los dos discípulos oyen el testi-

monio que ha dado Juan Bautista de 

Jesús, le ven pasar y le preguntan dón-

de vive. Jesús solo les invita a que le 

acompañen y lo vean. Y pasaron un día 

con él. No se nos dice a dónde los llevó 

ni qué hicieron. ¿Dónde vivía Jesús los 

días que pasó cerca de Juan Bautista, 

en una cueva, en el descampado? Solo 

habla el evangelista de la impresión tan profunda 

que produjo en los dos, que a partir de ese mo-

mento lo reconocen como mesías y se entregan a 

él. Recuerdan perfectamente que ese encuentro 

tuvo lugar a las cuatro de la 

tarde y que el gozo tan grande 

que produjo en Andrés le indu-

jo a presentarlo a su hermano 

Simón. Al ver Jesús a éste, lo 

llama por su nombre y le 

anuncia un cambio del mismo 

por Cefas, por la misión que le 

encomendará más adelante. 

En ambos casos se da lo que 

el mismo Jesús enseñará más 

tarde: «Nadie puede venir a 

mí si no lo atrae el Padre que 

me ha enviado.» (Jn 6,44). Todo es fruto de la 

gracia de Dios, que se vale de una gran atracción 

psicológica para atraer a la persona, que debe 

responder libremente, puesto que la fe no destru-

ye la libertad. Y en el fondo todo ello es manifes-

tación de la vocación concreta con que los llama 

Jesús, como les aclarará más adelante: « No sois 

vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien 

os he elegido y os he destinado par que vayáis y 
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deis fruto, y vuestro fruto permanezca.» (Jn 

15,16). 

El hecho de que Jesús empiece su ministerio co-

menzando a crear su comunidad es importante. 

Ha sido enviado para reunir el pueblo de Dios y 

no tiene sentido que actúe solo. Desde ahora 

siempre aparecerá rodeado de sus discípulos. A 

Jesús siempre se le encuentra con su comunidad. 

No se entiende a Jesús sin la Iglesia ni a la Iglesia 

sin Jesús. Intentar separarlos es no conocer a Je-

sús. Ser cristiano implica integrarse en una co-

munidad, querida por Jesús para 

ayudarse mutuamente. En el plan 

de Jesús no caben francotirado-

res. De aquí la necesidad de culti-

var las vertientes cristológicas y 

eclesiales del discipulado de Je-

sús. 

 

El discípulo es, pues, un enamo-

rado de Jesús, a quien conoce, 

ama, sigue y reconoce como su 

señor. La 2ª lectura precisa que 

nos ha comprado con su muerte y 

resurrección y que por ello todo 

nuestro ser pertenece a él, cuer-

po y alma. Por eso san Pablo ex-

horta aglorificar a Dios con nues-

tro cuerpo, es decir, que todas 

nuestras acciones, para las que nos servimos del 

cuerpo que es una parte inseparable de nuestra 

persona, estén al servicio de la gloria de Dios, 

que es lo mismo que decir al servicio del bien de 

los demás, y no de nuestro 

egoísmo. Consecuencia ló-

gica es la condenación de 

la prostitución, que es po-

ner nuestro cuerpo al ser-

vicio del egoísmo, explo-

tando además a una mujer 

como un objeto de placer a 

nuestro servicio. 

La Eucaristía no es una de-

voción particular en la que 

se participa a título indivi-

dual, prescindiendo de los 

demás. Es una celebración de la Iglesia, la familia 

de Jesús, que agradece al Padre el ser beneficia-

rios de la salvación traída por Jesús. Participar en 

la Eucaristía implica conocer cada vez mejor a 

Jesús, amarlo y servirlo, uniéndose a su entrega 

al Padre. 

Nos ofrece cada 

semana el Comentario 

Bíblico de las Lecturas 

ANTONIO RODRIGUEZ 
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Escucha su voz 

Lunes 19 San Germánico Heb 5,1-10 / Sal 109 / Mc 2,18-22 

Martes 20 Stos. Fructuoso y Eulogio Heb 6,10-20 / sal 110 / Mc 2,23-28 

Miércoles 21 Santa Inés Heb 7,1-3.15-17 / Sal 109 / Mc 3,1-6 

Jueves 22 San Vicente Heb 7,25-8,6 / Sal 39 / Mc 3,7-12 

Viernes 23 San Ildefonso Heb 8,6-13 / Sal 84 / Mc 3,13-19 

Sábado 24 San Francisco de Sales Heb 9,2-3.11-14 / Sal 46 / Mc 3,20-21 

    

Lecturas de la Misa para la Semana 

LLLECTURAECTURAECTURA   DELDELDEL   LIBROLIBROLIBRO   PRIMEROPRIMEROPRIMERO   DEDEDE   SSSAMUELAMUELAMUEL   

1 S1 S1 SAMAMAM   3,33,33,3---10.1910.1910.19   
 

En aquellos días, Samuel estaba acostado en el tem-

plo, donde estaba el arca de Dios. El Señor llamó a 

Samuel y él respondió: Aquí estoy. Fue corriendo don-

de estaba Elí y le dijo: Aquí estoy, vengo porque me 

has llamado. Respondió Elí: No te he llamado, vuelve a 

acostarte. Aún no conocía Samuel al Señor, pues no le 

había sido revelada la palabra del Señor. Por tercera 

vez llamó el Señor a Samuel y él se fue a donde esta-

ba Elí y le dijo: Aquí estoy; vengo porque me has lla-

mado. Elí comprendió que era el Señor quien llamaba 

al muchacho y dijo a Samuel: Anda, acuéstate; y si te 

llama alguien responde: “Habla, Señor, que tu siervo te 

escucha”. Samuel fue y se acostó en su sitio. El Señor 

se presentó y le llamó como antes: ¡Samuel, Samuel! 

Él respondió: Habla, Señor, que tu siervo te escucha. 

Samuel crecía, y el Señor estaba con él, y ninguna de 

sus palabras dejó de cumplirse. 

SSSALMOALMOALMO   393939   
 

Aquí estoy Señor para hacer tu voluntad 

 

Yo esperaba con ansia al Señor, 

El se inclinó y escuchó mi grito; 

me puso en la boca un cántico nuevo, 

un himno a nuestro Dios.  

  

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 

y en cambio me abriste el oído; 

no pides sacrificio expiatorio, 

entonces, yo digo: "Aquí estoy 

--como está escrito en mi libro-- 

para hacer tu voluntad. 

  

Dios mío, lo quiero 

y llevo tu ley en las entrañas. 

He proclamado tu salvación 

ante la gran asamblea; 

no he cerrado los labios; 

Señor, tú lo sabes. 

LLLECTURAECTURAECTURA   DEDEDE   LALALA   1ª 1ª 1ª CARTACARTACARTA   DELDELDEL   APÓSTOLAPÓSTOLAPÓSTOL   SANSANSAN   PPPABLOABLOABLO   

AAA   LOSLOSLOS   CCCORINTIOSORINTIOSORINTIOS   

1 C1 C1 COROROR   6,136,136,13---15.1715.1715.17---202020   

 

Hermanos, el cuerpo no es para la fornicación, sino 

para el Señor; y el Señor para el cuerpo. Dios, con su 

poder, resucitó al Señor y nos resucitará también a no-

sotros. ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miem-

bros de Cristo? El que se une al Señor es un espíritu 

con él. Huid de la fornicación. Cualquier pecado que 

cometa el hombre queda fuera del cuerpo. Pero el que 

fornica, peca en su propio cuerpo. ¿O es que no sa-

béis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? 

Él habita en vosotros porque lo habéis recibido de 

Dios. No os poséis en propiedad, porque os han com-

prado pagando un precio por vosotros. Por tanto, 

¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo! 

 

LLLECTURAECTURAECTURA   DELDELDEL   SSSANTOANTOANTO   EEEVANGELIOVANGELIOVANGELIO   SEGÚNSEGÚNSEGÚN   JJJUANUANUAN   
JJJNNN   1,351,351,35---424242   

 

 

En aquel tiempo estaba Juan con dos de sus discípu-

los y fijándose en Jesús que pasaba, dijo: Este es el 

cordero de Dios. Los dos discípulos oyeron sus pala-

bras y siguieron a Jesús, Jesús se volvió y al ver que 

lo seguían, les pregunto: ¿Qué buscáis? Ellos le con-

testaron: Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives? 

Él les dijo: Venid y lo veréis. Entonces fueron, vieron 

donde vivían y se quedaron aquel día, serían las cua-

tro de la tarde. Andrés, hermano de Simón Pedro, era 

uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; 

encontró primero a su hermano Simón y le dijo: Hemos 

encontrado al Mesías (que significa Cristo). Y lo llevó a 

Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: Tú eres 

Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que signi-

fica Pedro). 



Desde primera hora de 
la mañana, la comitiva 
de vehículos, bicicle-
tas, caballos y perso-
nas a pie fue constan-
te. La tradicional Ro-
mería a Torregarcía, 
que conmemora este 
año el 512º aniversario 
de la aparición de 

Nuestra Señora la Virgen del Mar en esta playa de Alme-
ría, avistada por Andrés de Jaén en 1502, reunió el pasado 
domingo a unos 6.000 almerienses y turistas que han dis-
frutado, un año más, de la Eucaristía presidia por el Obis-
po diocesano, Monseñor Adolfo González Montes.  

 
La Cruz y el Icono de la 
Virgen María que bendijo el 
Papa Francisco llegaron el 
pasado fin de semana a la 
población de El Alquián, 
arropados por 
los feligreses 
de la comuni-
dad parroquial 

de Nuestra Señora del Carmen.  
 
El grupo de catequistas perteneciente al Arci-
prestazgo de Vera, se reunieron el pasado 
sábado para compartir un día de convivencia 
y formación, con la finalidad de impulsar la 

En nuestra Diócesis 

Escritores antiguos, como el Papa 
Dámaso, Ambrosio de Milán y el poe-
ta Aurelio Prudencio, dejaron testi-
monios sobre santa Inés.  
 
Patrona de las jóvenes, de la pureza, 
de las novias y prometidas en matri-
monio y de los jardineros, ya que la 

virginidad era simboli-
zada con un jardín ce-
rrado.  
 
Iconografía: niña o se-
ñorita orando, con dia-
dema sobre la cabeza y 
una especie de estola 
sobre hombros (alusión 
al palio). Como atribu-
tos: un cordero (a sus 
pies o en sus brazos), 
evocación de su nom-
bre latino; una pira, 
espada, palma y lirios, 
en alusión a su pureza 
y martirio.  

SANTA INES 

Los pocos datos que se tienen de ella 
dieron lugar a varias leyendas piado-
sas en torno a su martirio. Según la 
más difundida, ella era una joven 
hermosa y rica, pretendida en matri-
monio por muchos nobles romanos. 
Por no aceptar a nin-
guno, aduciendo que es-
taba ya comprometida 
con Cristo, fue acusada 
de ser cristiana.  
 
Llevada a un prostíbulo, 
fue protegida por unos 
ángeles y señales celes-
tes. Fue entonces puesta 
en una hoguera que no la 
quemó y, luego, decapi-
tada en año 304 A.D. La 
hija de Constantino le 
erigió una basílica en la 
Vía Nomentana y su fies-
ta se comenzó a celebrar 
a mediados del siglo IV.  
 

Con su ejemplo 

Parroquia Ntra. Sra. Del Carmen (Aguadulce) 

tarea evangelizadora que 
desarrollan en sus respec-
tivas comunidades parro-
quiales, en la preparación 
de los infantes para reci-
bir el sacramento de la 
comunión, así como la 
formación cristiana de los 
adolescentes para la Confirmación.  
 
La ONCE dedicó el sorteo 
del sábado pasado al 150 
aniversario de San Nicolás 
de Tolentino, para sumarse 
así a esta efemérides del 
patrono de Adra a través 
de los cinco millones y me-
dio de cupones que llevan 
su imagen y que se pusieron a la venta en toda España.  
 
Recientemente, Monseñor 

Adolfo Gonzá-
lez Montes, 
Obispo de Al-
mería, ha noti-
ficado los nom-
bramientos de Subdirectora, Secretario 
General y Administrador de Cáritas Dioce-
sana de Almería.  
 

www.diocesisalmeria.es 

“Casa  

de oro;   

ruega por  

nosotros” 

 PARROQUIA ERMITA 

LUNES 19’00h — 

MARTES 19’00h — 

MIERCOLES 19’00h — 

JUEVES 19’00h — 

VIERNES 19’00h — 

SÁBADO 19’00h 10’00h 

DOMINGO 11’00h / 19’00h — 

HORARIOS DE MISA 

HORARIOS DESPACHO PARROQUIAL 

MARTES 10’00h –12’00h / 19’30h 

VIERNES 19’30h 

C/ Virgen del Carmen, 1. Apartado nº 47                                       

 parroquia.aguadulce@diocesisalmeria.es 

950 34 50 17 

 

CONTACTO  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 


